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Los muertos que tu mataste, no gozan de buena salud

Una gran sorpresa encontrarme de frente al hombre con cara de mármol. Sus
facciones eran normales, perfectamente humanas, como cualquiera, aunque,
naturalmente no se movían y tenía unas vetas que parecían cicatrices. Pensé “este
señor es ideal para dar malas noticias, decir verdades rudas, pero también para
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ocultar sus actos, urdir enormes distorsiones y desvaríos. Y sobre todo para escurrir
sus errores”.

Pertenece a un grupo de individuos con rostros minerales y destacada vida pública,
para desgracia de la gente, apasionados de un oficio del que no tienen idea, la
política, aunque, por sus investiduras, les han creído lo que dicen. Uno de los más
grandes tratadistas de política del siglo XX, el Premio Nobel Joseph Schumpeter, dijo
que la sociedad estaba en problemas “cuando opiniones de intelectuales,
deportistas, artistas, figuras religiosas o de farándula, marcaban o dirigían la
política”.

Según él, quien no es político de oficio “tiene al respecto juicios como los de un niño
de 10 años”. Si observamos la trayectoria del hombre de cara de mármol y la de sus
colegas, son de los criterios más extraviados que conozco, en un país donde el
extravío es ley en los últimos 30 años, vagamos como almas en pena en la
oscuridad y seguimos a quien grite más duro o haga el discurso más demagógico y
alocado.

Según Schumpeter un físico nuclear o un poeta que opinen de biología o de política,
se arriesgan a decir babosadas, tal como un político que diserte de física o de
neurociencia. El país se perdió precisamente porque ignaros, aficionados a la política
adquirieron estos treinta años una influencia fatal para el destino común. En tiempos
idos el hombre con cara de mármol, vinculado desde fuera, claro, a la izquierda
radical, cuestionaba con sarcasmos a quienes buscábamos regresar al camino
democrático.

Historia sin fin (de errores)
Él, naturalmente sin haber tocado nunca un arma, ¡en horabuena!, estimulaba a
mantener la insurrección, frente a “traidores que querían integrarse al sistema”.
Apoyaba con pasión las sociedades justas que “se construían” en Cuba y Nicaragua.
Más adelante pasaba de reunión en reunión para derrocar a Carlos Andrés Pérez, al
infernal neoliberalismo, apoyó los golpes de Estado y luego a Caldera y el chiripero.

El siguió a Chávez, nuevo mesías, providencial, luminoso, que metería en cintura a
los capitalistas y la oligarquía, según lo planteaba la teología de la liberación, y
distribuiría la riqueza entre los pobres. El resultado fue el mismo de todas las
revoluciones socialistas que en el mundo han sido. Al sacrificar las instituciones



“para hacer el bien a las mayorías”, haces el mal a las mayorías y te quedas
también sin instituciones.

Los únicos cambios sociales deseables son los que estimulan los equilibrios y la
cohesión, nunca el odio y el conflicto. Cuando el caudillo arrancó su campaña
triunfadora en el barrio 23 de enero de Caracas en 1998, con una misa popular, allí
brilló cara de mármol. Se desmarcó de la revolución cuando lo hizo la mayoría de la
gente y se prueba que cuando dirigentes y dirigidos tienen el mismo nivel de
razonamiento, las sociedades corren la suerte que decía Schumpeter.

Luego cara de mármol impulsó la cadena de locuritas que llevaron a la abstención
en 2005, que selló nuestro destino con una marca oscura. La oposición desapareció
en esa fecha, pero en 2006 retoma el camino electoral hasta el gran triunfo de
2015, y en ese trayecto, por fortuna, los cara de mármol pierden espacio ante los
partidos.

Hacerse el loco y culpar a otros
El país celebraba en las calles la Asamblea Nacional, y los previsibles triunfos en las
consecutivas elecciones, pero el demonio de su naturaleza los desvió del camino y
procedieron a liquidar lo conseguido. Para asombro del público, en vez de correr
para el home, jefes sandios y los cara de mármol ¡corrieron para segunda! “¿Para
qué gobernaciones: queremos el poder?” y se fueron detrás del arca perdida, “el
revocatorio” que se requería un dedo de frente para saber no existiría.

La estulticia acabó todo, en vez de ejercer la potencia que la sociedad les otorgaba y
que el gobierno reconoció, como plasma la fotografía de Diosdado Cabello y Cilia
Flores en su bancada, y el discurso de Maduro ante la cámara. Los desvaríos: RR,
“calle-calle”, “trancones”, “hora cero”, “maduro vete ya”, la ofensa a los militares
(“el cartel de los soles”), la abstención, el Frente Amplio, “si o si”, 30A, 16 de julio,
“Gedeón”. Destruyeron la AN, desastroso balance de gestión.

Esos insólitos episodios asesinaron a la oposición y mostraron al mundo que era
difícil conseguir un grupo dirigente menos apto. Suena razonable decir que el
sepelio sean las parlamentarias de diciembre. A la luz de los fracasos interminables,
tal vez es un paso necesario enterrar los muertos políticos ese día. Lo que hemos
pagado en décadas de ineptitud parece demostrar que ese “liderazgo” terminó, y
que cualquier país merecería otro.



Pero si es posible que el 6D vayan los camiones por las calles para recoger los
cuerpos, ojalá los cara de granito se retiren a hacer cualquier cosa menos dañina
que la que han hecho hasta ahora. Que Dios los ilumine para que entiendan cuánto
menoscabo le hicieron a este pobre país en treinta años.

@CarlosRaulHer
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